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ASAHQl'lSTAS 'IIST¡COS DE L<\ ED'D \lU>1<\. Ban-elona, narral Edito- . 
res, 1972 

Esta obra fu{' puhlic.u,b originahll{'ntc en 1961, pero {'] autor la revisó 
y complet6 algunos 111:\5 tarde, dc modo quc la apa-
redú en inglés en 1970; en castellano, dos alios despucs; y ;\ la venta en 
IIUestro país_ hace sólo linO'! meses 

Como primera ohscl"\'¡wión valL' la pena subrayar el hecho qll(' el tt .. miL 
t'$ de un enonne inter('S. pues prcsentd, en una excelente §t,'(;ucnl'id tempo-
ral, tos herdieos de la Alta Ed,¡d SClial.\Ildo sus con· 
llotadones reivindicacionistas, y ut6picas. La actualidad de 
semej.Ulte temática no ni al lector menos ,¡visado. Efccti":Illlcnte, en 
los últimos años, se 1M ... isto un proliferar de movimientos semejantes a los 
,Iescritos en el libro, si bien las caract{'rísticas religiosas han !K'rdido en ellos 
rasi toda importancia, dentro de l;u Iglesias bien constituidas, gn¡-
pos de laicos y hasta d{' derigos han adopt,ldo hoy en dia posidones que 
nscme¡aQ a las de los partidarios del Lihre Espiritu, a los Taboritas o a los 
Anabaptistas. Es imposible no relacionar e!ite lihro con otro de reciente 
aparición en nuestro ml'<lio: La utopía. h{'rqúl pcrelllle, de Thomas Moln;ll, 
que parece casi la continuación del libro de Cohn, en más de un aspedo. 
De ahí el innegable interés que despierta este trabajo. 

El autor l¡ace 1111 ha'vE' estudio del pensamiento antiguo y cris 
liano que pudo st'n:ir de base a estos movimientos y luego desarrolla un 
t'studio de los mismos deWe el S. XI hasta el S, XVI, con un apéndice de-
dicado a los Rnntcr.s de b época de Cromwcll. 

Si bien todos los movimientos presentan puntos que cla· 
ramente señalados en b obra, no deja de observarse que h,LY temll'ncias que 

acentúan en fOrln.1 cada vez m:'is clara en los fines y de los 
dirigente<; Te\'olncionarios, a medida que. transcurren los siglos 

Es así como todos comparten, MSlcarnente, algunos Ideales de senci· 
lIez, de igualdad, de propiedad común, de y 

con la divinidad, Pero ciertas connotaCIones morales y SOCiales apa-
recen o se van ncentuando en los nlOvirnientos, a medida que evolucionan. 
Por ejemplo, el caso de la inspiraciim direct'l, proveniente del Espíritu Santo 
(el "Cristo Vivo" de Th, Muntzer), se '·a marcando en forma notable con 
el correr de los siglos; y desde la aparición de la herejía. del Lihre", 
se hace l"Omente, Los indudables contactos con la nliSt¡Ca del ¡>CTlodo al'Cll' 
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túan la tendencia, a partir de los taboritlls. LIl eulmillación se alcanza en el 
movimiento de l\lunster (la Nueva Jerusalem), en que unll verdadera teo-
cracia, dirigida por los enviados de Dios, o incluso su nuevo "hijoH (Juan 
de Leydtn ), lo domina todo. El Estado es así "tragado por la l'Omunidad 
de inspiración divina". 

Otro aspecto que se toma mas y más importante es el de escisión con 
respecto a la Iglesia organizada, Se parte atacando al clero, como t::orrupto, 
ávido de poder, degenerado y de ahí se va pasando casi insensiblemente al 
ataque de la Iglesia como institución, negándole sus atribuciones más sa-
grad:1S, romo son su magisterio y su poder sacramental. A partir de Wyclef, 
esta tendeucia se hace pemlanente. Los reformadores hablan cada vez más 
claramente de la "Iglesia verdadera", "de los pobres", con lemas que recuer-
dan mucho el de ciertas tendencias actuales dentro del catolicismo. Por 
e jemplo: "No se puede predicar el Evangelio mientras haya dmllinación H

, 

declaraba Esto implicaba, naturalmente, la incitllción a la des-
trucción de las estrul'turas politico-socillles de la época, con la eonsiguit11te 
alanna de los gobernantes. El choque entre estos últimos y los iluminados 
se va a acentuar en forma currcspóndiente y paralela. 

Los reformauores fueron haciéndose caua vez más milenaristas y utó-
picos, predicando el Ildvenimiento de lluevas eras, a las que había (Iue con-
tribuir destruyendo el orden prevalente. La "Iglesia espiritual" sin foona 
definida ni culto externo y el recmplazo de la misa por \lna comunión o 
cena eon el sentido de "fiesta de amor", se fueron generalizando. Es más, 
en algunos casos se creb que el alma ya no necesita de la fe o sacra-
mentos, (lllt! al vnlver ;¡ su l..'S tado primitivo se hada impecable, 'se deifi-
caba. Aquí la herejía se tornó indisoluble de la utopía moral. 

En consecuencia, las tendendas amorales también experimentaron un 
amplio dt.'sarro1!o y se popularizaron el nudismo, el erotismo ritual, la poliga-
mia, el valor místico del acto sexual, etc .. 

En lo puramente O\;lterial, los ideales de propic<lad común, de comuni· 
tarismo, de gobierno de los "elegidos", de ataques a los poderosos, al clero 
o a grupos marginales como los judíos, son otra característica importante, 
pero resultan más como consecuencia del desborde profético de los dirigen· 
tes que l'OTllO causa desencadenallte del fen6meno. Detrás de todo el proceso, 
Cohn descubre un auhelo intenso de perfección, de mejommicnto espiritual, 
que a veces comenzaba con el beneplácito de la jerarquía local y que luego 
iba tomando alcances menos religiosos y más políticos, 

Caso aparte constihlyó, según el autor, la revuelta de los campesinos 
alemanes de la época de Lutero, que no tuvo la inspiraciím religiosa de los 
otros sino que fue una clara defensa de derechos anceslTalcs amenazados y 
reivindicaciones de tipo material. Su conexión con y los movimien-
los milenaristas contemporílllt'Os no está clara, De ahí ql1e el marxismo 
acusado de "infantil" por el autor al transformar a Til, Munt'.ter en gi. 
gantesco símbolo, un héroe prodigioso de la lucha de clases" Es, en efecto, 
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fácil hacer analogías equh·ocadas en la cuando se IXIrte de 
mas idt.'Ológiros apriorísticos 

Otro aspecto import.lnte que se seií,¡1a en la obm es i.l tr;¡nspo.,iciún 
m3Sih¡ de los ideales superiores del CriSti,lIIislTlo -que b Iglesia reservaba 
A las minori3S de clérigos y a la totalidad del pueblo cristiano, 
tratando de hacer Msantos" de todos. Esto será retomado más tarde por el 
Protestantismo, sobre todo anabaptista, e indllso se nota la tcnden-
cb hoy por hoy, en los circulos más "postl"OnciliaresM de Homa. 

Finalmente, el último aspceto negativu qne resalta en la obra es el re-
chazo de la intelectualidad y la ciencia por parte de los revolucionarios 
Estas tendencias se desarrolLlron en la Iglesia desde lru primeros siglo<;, 
estimándose que el saber natllTal se oponh¡ al sobrenatural. A pesar de los 
po;fuel7.os de la Alta Escolástica mediocval, Id tendencia se mantuvo vh·a 
¡.un en cirC"Ulos edesiástieos (por eiemplo. entre los franciseanos 
los "fratil't'"lIi", etc.) y fue rctomad,¡ por los reformadores, culminando con 
Thomas Münt7.cr, que condenó fonnalmente la ciencia y el humanismo 

En resumen, el libro de Cohn es una palpitante visión de las corrientes 
subterráne.1S que minaron a la Iglesia y n Ot.'Cidente durante siglo<; y que 
-siempre btelltes- reaparecen en las {'pocas de relaj'lcLón, confusión o in-
diferentismo doctrinal. Hay tanto ue lo cxpuesto que se produce lluevamentc 
en días, que la lectura de este libro -bien t.:·scrito y traducido por 
lo dcmás- resulta casi un para el estudioso actual. 

Juuo RETAMAL FA\'ICIlt:\U 

Ilaro/d B/akcmore: Dl\ITlSII NITIIATIi:lI ANO CIIILE ......... · PoLlTICS. 1886-1896. 
nALMAC' EDA AND NORTII. Univenity oí London. Institute of Latin 
American Studies. 1974. 

Ln historiografín relativa a la Cuerru Civil ue 1891 ha cumplido un 
largo ciclo que pareciera cerrarse con el libro de nlakemore 

Al enfoque eminentemente politico y constitucional de. la primera 
mitad dd siglo, que lu\'o sus versiones Imis acabadas en los hbros da Ri-
cardo Salas Edwarru. Balmocccla Ij el parlamcntarismo, y de. José 
lr;lIrá"Zllval Larrain, El Presidcnte 8offllacetla, le sucedió la Interpretación 
marxista a partir de 1951. . 

Aquel afio apareció en los números 8 1 y 82 de los de la 
ve,ridat/ de e/lile el Ensaljo crítico del desarrollo ecotl6/1uco-soclQf (le e/lile 
ele Julio Ct'-sar Jobet, que de tina manera muy general y bas,índose en tes-
timonios dispersos, planteaba los sucesos de 1891 como un de la 
politiea nacional y progresista del presidente lIalmaceda eOI1 los mtereses del 
capitalismo e\!ranjero y de In olignrqll¡¡¡ chilena. 
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Por tamhi{'n :Ipareció. en \lna modesta edición, el libro del 
lIernán Ramírc-z '\ec(M ... hca Lo. Gucrrtl cil;U de 1891, que con lNIyor 

acopio de antecedentes y de manera específica, J.hondaba en el mismo pro-
hlema. Posteriormente, Hamírez amplió sus investigaciones con fuentes bri_ 
tánkas y dio ulla mejor elaboración a su trabajo. También tuvo a su dispo-

111 tesis doctoral inédita elaborada por Ubkcmore en la Universidad 
de Londres, Tlle Cldlcall RctJolu/ion, que le fue de gran ayuda. 

Basándose acaso en la respuesta que el ministro del Interior de B'II-
maceda, Domingo Godoy, diese en cierta oportunidad al embajador brita-
nico J- G. Kenncdy, "nosotros somos los revolucionarios y los otros los sedi-
ciosos", RamiTez planteó la :lC<'ión del presidente mártir l'Omo una revolu· 
C'ión desbaratada por el levantamiento de b oposición_ y de aquí el nue\'o 
titulo de su obra, /Ja{maccda y la COFltrarrcooludón de 1891, que apareció 
en 1958. 

Paulatinamente se hahía pasado de algunos atisbos a una interpret¡:¡-
ción rotunda, que la prop.,g,mda divulgó en los tonos y con\'irtió en 
enseilll política_ 

Sin embargo, la tesis de Hamírez, seductora y t'Ollvincente para quient"! 
no conocen adeclladamente los hechos de J:¡ él>oca, clescansaba sobre enfo-
ques y dNiconodllliento 11 omisión de informaciones importan-
tes. El mismo Blnkemore en su estudio La reoofllclón de 1891 r¡ ru historio· 
grafía, incluido el aiio 1966 en el Boletín de la Academia CIIUcna de /o 
Historia, advif'rte que en el libro de Ramírc;> "G('neralmente están incluidos 
los 1l1ateriales británicos que parecen apoyar su argumento. mientras que 
aquellos que 110 lo respaldan se omiten". 

La demolid611 de la tesis marxista había comenzado :algunos años antl'5 
a raíz de 1;1 ap'lrición de la Guerra d.-U de 1891. José Miguel Yrarrázaval 
publicó en 1952 y 1953. en el Boletí" de la Academia C/lilclUl de lo His-
toria, sendos trabajos sobre los asuntos salitreros y bancarios como antere-
(lentes del t'onflicto de 1891, que se reeditaron en 1963 en un pcquelio li-
brito titulado L(I 11O/íticII ccor1/5mica del PresideFltc /Jolmoccd/I. 

Los estudios dc Yrarr{¡zaval. bas'ldos en UII profundo ronocimiento de 
la documentación chill'Il,I, ueHlostraron que de realizar una poIitica 
coherente y consecuente en materias de salitre, ferroc.¡rriles salitreros y 
bancos, el gobierno de H,llmat't'(la no tuvo una politica definida ni con-
tr:lTió los inter('$('S de J:¡ oligarquía)' de los capita listas extranjeros. De tal 
manera (Iue las declaraciones del presidente y de la polilic:l que le han iido 

no guardan conson,lncia con los hechos. 
El libro de lIarold Hlakemorc, recién aparecido, ront inúa la misma ¡inn 

(lemoledora y mnstituyt' el mis completo y enldito sobre las rebcio-
nes del gobierno de Balmaccda con la industria S,llitrera y sus ferrocarriles. 
y m{ls especialmente con los intereses por el coronel John 
Thomas North. 
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Blakemore es sin lugar a dudas el Illc;or conocedor de 1.1 documenta-
ción británica sobre el :mmto y ello le 1\;1 permitido, en un trabaJO y 
meditado, deshacer (¡¡nl,lSlas y concretar la verdad. Con ('1;1.' mi-todo HOS 

introdul'e en la vida del discutido corond britt'l1lico. 
Las sorpresas aparecen las prim('ras páginas. La imagen de un 

sImple aventurero. que h,¡bri,¡ llegado ti la región salitrera ron C";(;:lSOS Cf'n-
!,lVO'i {'11 el bolsillo. como se le ha descrito para Sil carrera, se 
<k-svancct' con los datos proporcionados por Ula\..cmore. Su padre fue, desde 
luego, un prospero colllerci.lntc de carbón en que ]" envió a un 
l'Olcgio ('TI hastll los quince '1IIItS de ('dad, cuando pasó l"01I\0 aprendi? 
a un estableciroiento indllstri,¡L Allí adc¡uiri6. despul'S de ocho a.ios, la 
e:\lidud de IIlcc/lUf!ical {'ngilll'CT, tl'nnino dificil de traducir, pero que ('(}ui-
\alc al de técnico mec{ulico. Casó luego l'Oll 1.1 hija de un promillentc con-
s('rvndor de Lccds, mi(-mbro del Consejo de b Ciudad. (\lIC l'Onfirma 
el nivd de cbse media de North. 

IIncia 1866 llegó a Caldera enviado por la Comp:lliía Fow\cr para su-
pcrvigibr el armado de locomotoras destinadas al Ferrocarril <1(' earrizal y 
luego inici6 en modesta escala sus propioS negocios. que h;¡bri,lJ) de depa-
rnlle su illlllCflsa fortuna. 

Otra sorprendente se relaciona con el SlIpucstu antagonismo 
('litre Balmaceda y Nnrth. Curiosamente, ('n su bullado \i;l)(, al norte el 
nilO IBa9. el presidente visit6 las oficinas de Jazpampa y Primitiva, de 
propiedad de que debieron impresionarle por su C(luipo modento y 
1.1 encienda del trabajo. 

El mandatario. con su de de treinta persomls. fue alojado 
en dichos establl'<'imicntos y atl'ndido nl<lgnífic:ullente. igual que en la casa 
de Nor!h en Pisagu:l .. 

Como bicn 10 s('l'i:tb Blakemore, el presidente habría podido Tf'Cha-
7.M aquella hospit,didad si sus planes y suS sentimientos huhicst'n sido tan 
contrarios a las aclÍ\-idades del empresario inglés. 

El nspt'Cto sustancial del libro 110 se ellcuentra, sil1 cmb:lrgo. en estos 
temas, que sólo recordamos como ejemplo de las ligerezas en qlle suelen 
raer (Iuienes no investig.1I1 n fondo las de su interés. 

El mejor logro de 1.1 obm se eneucu!ra e1l el d,ldo a\ 
f'nfrentamiento entre la política de Balmac<.-da y los mtereses hntámcos, 
que el olutor sitúa en su justa perspectiva. 

Para entender el problem'L, parte de dos circunstancias capitales: la 
situación de ínl-ertidllmllre que rodeaba a los negocios de :\orth hacia 1889 
y la política chilena de la miSJna ipoca. 

Las espceulaciones de North y la de industria salitrc.ra ha-
bían $\lscitado serios temores en los clrculos fmanCleros de Londres. Para 
oontrarrcslnr csa mnla impresión y dar co1l(¡tmza n los North 
decidió visitar sus dominios rodeado de 1000 el aparato publlcLtano y 1.\ 
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teatralidad qu.e exigía \u carácter de rey del salitre. nuscaln con ello afian. 
Zin su sltua(:lOll. 

Al. mismo ticmpo, el lJalmaceda \eia crecer la oposidoo I 
gobierno y la necesidad del respaldo nacional, busclndolo precis¡o 

If"il'nte en la r("glon que dab.l la gran nqueu al pais 
Por otra 1'.111[', el presidente veía el peligro que significaba para 

planej IIlVCUIOn póbhl-:l cualquier caída en la exportación del salitre. 

precios. T()(los los indicios mQ<,trahan que ésta era una poSibilidad real 
Por estas en su viaje al norte, el presidellte hizo alusión a b 

('onvcnicnda de que 110 hubiese monopolio y que los empresarios chilenos 
t;1Jnblén p.lrticip.lu·n rn los negocios salitreros. En este marco cabe el fa· 
moso discurso de Irluic¡ue, que, oomo bien lo demue<.tra Bb.lemore, fue de 

wnrngucdad, dundl) para todas las según dejaron \·tf 
los coment,lrios de 1.1 prema de la·época. 

Así quedaron bosquejados los roles de ambos aclores. Sin embargo, el 
('hoque era más aparente que real, y fuera de las palabras y gestos teatra· 
les, "no hubo nada", 

La posición de Balmaceda no fue contraria a los intereses británil-os; 
sobmente tmlaba de evitar la constitución de un mooopolio. y así como 
cruzaba los de North, al mismo tiempo estaba dispuesto a haccr 
concesiones a olras firmas británicas. Más aún, estaba dispuesto a haccr 
Huevas concesiones a North bajo detcnninadas condiciones. 

La complicada red de eslas negociaciones es manejada por Blakemore 
ron gran seguridad )" una profunda comprensión de los hombres y los gnl' 
pos que giraban alrededor del sahtre y los ferrocarriles nortinos. 

El hhro del historiador inglés, además de adarar un tema caplW de 
nuestra historia, deja una ensefianza metodológica. Ningún suceso histó-
rico puede ser interpretado a la luz de generalizadoras, 
sino que los hechos, los porfiados hechos, son los que fmalmente se Impo-
nen. Ello es propio de la historia. 

SEflCIO VILLALOII05 

Ridlarrl KOllct::.ke; AMhuC"A. L'l..TL'" n. La t-l>oca colonial. En HistoriJ 
Unin'rsal Siglo X."':1 1971. 

Revisada y puesta al dia, ha sido editada eo castellano la 
KonetzL:e publicara eo nlcmán en 1965. a está dlSposloon 
del público de habla hispana, \Ina obra de SJIlteslS \Ilil y . .' 

Aunque no contempl,l todos los logros de la moderna hlslonograha 
la materia, su utilid;ld esh\. en directa rel.1dón con el plan de la obra 
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que, funcl.lmelltalmentc. algunO!i qm' hasla ahora sólo 
hablan sido expuestos en obras especiali:t,.;.ld.ls, o CTI de n 'vistas, 110 
siempre de fácil ac(.'cso y gl:neralmentc escritas ('>11 UlI estilo tl'c.:nico no 
aptu paTa la comprensión de toJos. Como lo el <lui0r, los temas de 

vcstigación en el Archivo de Indias de Sevilla. Iguahnenlc cabe destacar 
propósito inicial expresado en los siguientes MNo se aspira aquí 

11 escribir la historia aislada de un mundo remoto, cxótko. sino a propor-
donar una imagen de cómo problemas históricos universales han 
lido de manera espccinl en la l'Qnformadún de IIlla nueva hist"ria d(' Amerita, 
que se inicia con las coloui:.:acioncs europeas". Y poco antes ¡mbia dicho: 

selecci6n de los temas a considerar guiada por el cmpeño de 
explicar aspectos esenciales de la dominaci6n colonial hisp:mica y porlu¡,'uesa 
l'1¡ América. así como por f'1 de evitar un;. consideración unilateral y una 
interpretación monocausal de los Inismos" Por supucsto que un programa 
tan atractivo. predispolle descJf' un principio cn favor de b o1.Jrl\. Si cl ob-
letivo se logra, se ha facilitado la tarea docente por una parte y, por utra, 
prol>orciona a los que investigan 1.'11 Amúica sohre la historia dl'l snbcon-
tinente, un respaldo y un uliciente para auoptar, con mayor entusiasmo, 
un;. nueva visión y una nueva manera de <:omprcndcr los Ilcchos históri-
,o.. 

L., selección de los telnas escogidos ¡MTe('C aumentM el 
inicial del lector: política colonizadora, población, política Indígena, infra-
t'structura económica y cstatal y cdesi{.stiea. Sin embargo y 
Ilucstro caso particular, nos habría gustado (lile hubiesen tenido c¡.bida cn 

obra dos aspectos fundamentales, a nuestro juicio, de la colonización 
f'uropea en América Latina, que han marcado hasta hoy su desarrollo his-
torico y explican muchas de las actuales características del subcontÍlwnte. 

El primero de ellos se refiere a la politica de urbaniz.'\ciÓn. En la pá-
gina 37 inicia el tpllla relativo al urbano, pero por desgracia 
lo detiene en las OrdellJll:t:Js de Felipe 11 de 1573 por la 
Recopilación de Leyes de 1680. En realidad. seri;. injusto pedir u un;¡ obr .. 
de sint('Sis que agotara cada tema. Con to<lo, creemos que es iml>orl:lnttJ 
incluir los avanCeS teóricos y empíricos logrados por algllllos historiadorcs 
t'lI Latinoamcrica. Vemos que en la bibliografia apare(.'en nlgullas obras cu-
1110 de Pahn, Caro y No ap:lrecen en cambio los logros obte-
nidos por Morse, !lardoy. Moreno y otros que tauto han hecho el 
conocimiento en esta {.rt:a. Como se sabe, 1;. afinnación de Ilue Aménca 
Latina fue durante la colonia un contincllte con características rur,¡les. no 
puede hoy ser sostenida a 1", luz de los de la investigación. Aunque 

población, mayoritariamente, pudo esl;.r Situada en el área fue 
en las ciudades donde se concentraron, como cm de esperar, It15 deCISIones, 
el poder, la riqueza y ];.1. actividad económica general. No puooe compren-
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dersc hoy la historia dt; .. ___ .... ,.,;. Mil tHl estumo detdllado del rol 
de lo urbano en el proceso histórico; las redes de ciudades que articulaban 
eo;pacios regionales, los polos de crecimiento, los ejes comerciales. absor-
bieron de tal maner:! todas las actividades de cada región, que sólo su es. 
tudio colocará en lugar exacto el desarrollo del subcontincnte. Es efectiva 
la afirmación del autor de que la población rural era reaci3 a vivir en las 
ciudades; asimismo está :lVeriguado que muchas veces fue preciso llevar 
mano de obra indígena for.lada a trabajar en ellas, y también se sabe que 
las cédulns reales que compelían a los pobladores espaiioles a vivir en las 
ciudades encontraban serins resistenci3s. Pero el fenómeno no era tanto del 
mayor o menor número de pobladores urbanos, como el del rol que las 
dudades ejercí3n y la situación especial de ellas en la articulación colonial 
ron la metrópoli. La hiperurbanización latin03mericana de nuestro siglo, 
encuentra sus orígenes en bs ciudades coloniales en cuanto ellas eran ve-
hículo de contacto con la metrópoli y en cuanto red de articulación para 
mantener una situación de dependencia. En consecuenci3, eran las que po' 
dían .ofrecer reales ventajas a una mano de obra pobre e ignorante que, 
primero forzada y luego volunt3riamente y easi con entusi3smo, se vio obli· 
,gada a emigrar hacia ella. Todo este proceso tan importante, nos parece 
que debe ser destacado desde sus origenes, no tanto como una mística 
imperial, o como emanación de teólogos medievales, sino como el asenta· 
miento de un sistema de dominación sobre un inmenso territorio para arti· 
cularlo a un vasto sistema mundial que precisaba las materins primas de 
esos territorios, a la vez que lo miraba como un amplio mercado donde 
venuer sus mallufactuT3S. 

Otro tema cuya importancia 110 nos parece suficientemente destacada 
y que también se relaciona íntimamente con el anterior, es el que dice 
relación con el funcionamiento del capital financiero·mereantil. En 13 obra 
que coment3ffiOs, especialmente en sus páginas 307 y siguientes, se habla 
LOI1 detalle de las características del trafico comercial, del contrabando, 
las compaiHas comerciales y otros aspectos de interés. Pero acá nos refe-
rimos al rol jugado por el capital mercantil financiero basado en la relaci6n 
dinero y mercancb, donde las ganancias no guardaban correspondencia con 
la inversión productiva. Creemos importante destacar el papel que jugó el 
comercio exterior, la acumulación de capit3l, la distribución de los artículos 
de lujo destinados a 13s clases poseedoras, 13 tT3llsferenci3 3 manos de los 
mercaderes de una parte s\lstancial de la sobreproducción agrícola y minera 
que esas clases obtenían, la imposibilidad de reinvertir continuamente en 
el mismo comercio puesto que la extensión del mismo podía llevar a la 
destrucción de los monopolios de gan3ncias, su reinversión en tierras y en 
usura, y tantos otros aspectos aún poco conocitos del bullente mundo lati· 
noamericano de los siglos XVI, XVII Y XVIII. El autor abunda en deta· 
lles utilísimos sobre la política económica de Esp:uia y Portugal. sobre 
sistemas de comercio, ganadería, agricultura e industria. No obstante. no 
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ulla relación entre aspectos parciales del de<oarrollo C«Inl.mioo 
vemos la lrascendeuda esto luvo panl el futuro 

en el subcontinenle. C(ímo 101 pcl"'iistendil de 1111 estilo 
pudo mnulr. la futllr.a y uónica dcscnpita1i?.aeiún de America Latinaj 
eómo la actIVIdad flllanclcra y comerdal, una adecuada orientación ha-

la inversión productiva, pudo una depc:tdenda co1da vez. m15 
,Icent.uadaj cómo la IIldcpendencia poltlica, en lugar de corregir este mal, 
no IliZO SIIlO ¡lcenluarlo cada vez más. Es decir, nos parece que falta uua 
debida unplcmentación de los ricos y variados diltos que propordona el 
autor, con un marco teórico que ayude a entender mejor el desarrollo his-
tórico y sitúa nítid:uncntc cada capitulo, c,ld,l párrafo, c:lda dato, dentro 
tic un contexto coherentemente detenninado. 

En síntesis, una obra interesante y útil que, sin perjuicio ele lo expre-
sado, puede prestlr servicios a un público que, hasta b fecha de 
;¡quella edición, no tuvo un bUl'n manual sobre la historia dl' 1:1 l'OloniJ 
cn América Latina. 

}ooc/¡im C. Fest, "lhTLa::n. EINE BIOCItA I'IUE". Propylacu Verl;¡g, Frrmk-
furt M-Berlin,Wien, 1973, 1190 pp. 

En la cumbre de la " Hitlcrwelle" [Ola.llitlerJ que ha sacudido al 
mundo publicitario alem;\n ti comienzos de los afias 70, aparece esta obra 
que, sin embargo, no está condicionada por una moda. Su autor, aunque 
110 perteneciente a la esfera académica. ha proporcionado con este libro 
Ull valioso aporte bibliográfico a la historiogrnfia sobre el Naciollalsocialis-
IIlO (1\S). Producto de 5 'lIios de trabajo inmerso en una montafia de fuen-
tes y material bibliográfico, la obra de tiene algo del aliento dc t\S 

grandes que aúnan el análisis de detalle con b visión de la to-
talidad que no se queda en una superfIcie. Relativalllcute sugerente, este 
"Hitler" constituye un análisis de grau calidad de toda una (¡poca. La crí-
tíen madura y el esfucrlo por la comprensión profunda distinguen el tra-
hajo de Fes! de la obra m{,s sensacionalista que científica de \Verner Maser 
(1971). Al lado de la ya innumerable bibliografía sobre Hitler, destaca el 
presente titulo Junto ·tI la muy notable -por lo temprana- obra de Konrad 
Heidl.'n (1936) y de Bullock (1952, y slIccsivns reedicioile"i, ampliadas y 
revisadas), conformando Ulla adecuada trilogía para 3proximarse al ·'fenómeno 
l fitler", 

1.190 páginas -de las cuales 119 est<\n constituidru por notas- pre-
sentan un impresionante volumen, al que se h.' agregan 213 foto!! y docu-
mentos, todo ello en una impresión qUl' sobresale por la eorrccta y bastante 
propordolladd fOfllla en b que se nos aparece el libro. Esta prilllcra edi-
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ci6n de 1973 (con • ' JO> ... mU'" ('on :<::x.uJUO ejemplara. 
Pero lo meritorio no );:¡ grandiosidad extcrna de la obra, sino el estucIiu 
cit'ntírico. el que, sin embargo, rccibimos no sin seria'> reservas. 

El aparato eritil"O est;\ bien expuesto. parere que el hahfr 
agrupado las notas ni nnal es un acierto que faCIlita la lectura. Las cbVfJ 
110 pueden conducir a conrusión; d registro de nombres es completo; \o &. 
tallado del índice a)'ud,1 en parte a reemplazar la carencia de un registro 
de problcmils. La hibliog((\ria abarca prá<:ticnmcnte toda la literatura pri. 
maria y secundaria aparecida sobre este lema. 

En {'I uso de las fUl'tl!{"l existe un t((\tamiellto :ll.lecuauo )' la hihlio-
grafía es sometid:l a critica cuando procede. Nos parcee necesario rrmar· 
ear ulla exce¡x:ión importante: Fest acude demasiado generosamente a lu 
"Conversaciones COn Jlitler" dc lIennann Rausl:hning. Sobre este disculidisi· 
mo libro hay mudlas ver-;ioncs. En nucstm opinión no se trata de una lam. 
ficación, sino una ideali¿ac:i6n de lIitler, el! el sl'ntido de querer ver ti 
papel histórico uni"'Ns .. I dd personaje en la traytttoria de la re\"olucio:in 
rontemporánea.; desde esle punto de vista la obra de Rausc.'hning no U'JÍa 
clesdeiiable como ruente. Fest se apoya en un estudio de Thcodor Schiall"l" 
(p. 71.5 )' 1.1 15. Ilota 96). A pesar de ello, que 1 .. recuerencia a 
Hausehning (específicamente n las "Gesl"Wiiclw") es exccsiva. 

Dentro cle los límites dll In reseña nos rderiremos ellclusivamentr a 
ciertos problemas )' {lile nos p:lrece necesario exaltar o eritic;lt 

Uno de los méritos de Fes! está en el tratamiento sicológico del pero 
sonaje. Tarea no (;icH, sobre todo para el primer periodo de su vida. La 
sicología interna cle esta vida pobre. y la sicología estema de este sujl'to 
que Fest teme en llamar grande (p. 25), son objeto de una descripción 
sutil y magistral. Lo fundamental es la reIJ.cion entre la nD-pcrsona (["n· 

y su por medio de los de '¡ue flM' 
sujclo. Es el hombr(' '1uc se p.ua ser algo sólo es a pJ.rtir clcl dis· 
fraz. De allí b (ktennin;Ldón social del e¡¡rj,cler de Hitl"r; l·1 es lo que 
la socied,uJ pemlite {ILle ,ca: en este caso es I.L caric.ltUTa de I<K rasgas 
más palol6gicus de- la socie-dacl burguesa (lo que a clel libro se pre-
senta repartido, se encucutra bien resumido en el Libro VI, Cap 11). 
Aunque salta a la vistA la debiliclad de es"l tesis, es innegable !Jo finura 
ron que Fest explica la sicología de lIitler frente a cada unJo de las actua· 
ciones de las que fue actor. 

!l<K par('C(' que llena dos bgun'ls que hasta el 
mento se pod131l (.'onocer a tra\'('s de in\"csllg.lcloncs muy monográficas 

De.hn(;c establecidas por el propio lIiller (su preten. 
(ILda pobre-la, apollt1cldad y Ilusenda de ,mtiscmitismo hasta 1907) como 
Ilsilllismo rt'!,Ltiviza la fijadón de las idcas func.lorllelltllles clc Hitler, de las 
('uales s610 el dmieuto h,luTÍa obteuido en Vicn<l, como t.linbit·n el CJr.k· 
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ler 'I\:m no radical de su nnli<¡(!mitismo. en ron 1.1 hibliografi" 
:mtenor, re.lb.:a .acertadamente el papel del arte en 'hller. Hitler, ha\t.l 
] 9 19 (yen medida (uudamentill hast'l su fin en 19'\.5), vio al IIllmdo esen-
cialrm:nte ':lmu un artista, si bien fracOIsado. son los párr.lf01i 
que le, a WHgr!Cr (p. 7.5-i7), La innucncia de úte sobre llitler y 
su nunca sera sobrc('l.timada, aunque ver en \\'agner un'l pren-
guracl61.1 de ciertos h:mas hillerianos nos p,lrcce digno de unll meditación 
más cUIdadosa. "De csta mane ... " el Eslado debía ser el('''lldo a la altura 
de una obril de arte y la política renovada a parlir dd espíritu de la mil' 
Sic,l, para así llevarla hasta su ronsecuciÓn. Los elementos de esta prOhtTa. 
mátic.l no son difíciles de {:aptarlos en la tE-atralización de la vida pública 
en el Tercer Heich, t'n 1,1 pasión esceniri<:adora del n:gil1l('n y en la drama-
turgi,l de Sil politica, qu(' no Ilocas Vl"CCS ser d objetivo 
de la políti<:a" (p. 77). De allí esa púdida de rl'alidad (llk cer/o(rrle Reoli-
tiir) de Hitler, que lo alej'l de lo politieu. {'Ji algo molesto a cuya 
lidad interna Hitler sólo entrega por una dcterrniuada et.lpa rlt' su ,¡da 
(ca. 1929-1939), estrictamente condiciunado ¡)(Ir la realidad inexorablE', 
si es «ue quería hacerse del poder (p. S35 s.). 

La otra bguna se refiere al IIitler de 1918·19. A tr¡¡v(-s de l'\lÍdados;IS 
v hasta osadas re<:ollstrucciones Fest nos muestra al Ilitlt'f aun indeciso 
frente al acaecer IXJlitico, indiferenle a la República Sovil-liea de naviera, 
en cuyo aplastamiento no sólo no participa, sino (lile hastu en un primer mo-
mento se hizo sospechoso de colaboración COII los con\ejos (p. 121·123). 
Recién su ingreso a linos cursos dc educación política promovidos por el 
ejl'rcito despierta finalmente a llitler de su letargo, autodeo;cll' 
brin'e un talcnto hacia la politica o, mejor lUcho, el usar la f'ulíti(";! CUIllO 

vehículo para la fijación social de sus ideas y reprcsentacionL'S (p. 1&t-65). 
Si bien todo el libro está jalonado de reflexioneS que rel.lcionan ,11 

personaje no sólo con la historia de la cual fue sujeto, sino talllbil'n (:011 el 
scntido de la historia universal, existen unas partes dedicadas especiab11ente 
a elucidar ciertos problemas ell torno a Hitler y al Tercer Reieh. Son bs: 
Prerreflexión, Reflexiones intermedias (3) y la final (Vorbe-
troc1lltmg, ZW/.sc1It;IIJJCtracllt!w{!.Crl, SeMllssbctroclltrwg). Dos de ellas me· 
recen deslacarse. La Prerrenexión relaciona a Hitler l'On el problema de 
la grandeza. ¿Fue rliller grande? Uullock habla de una grandeza simil,¡f 
l la de Atila. Pero aún un genio perverso posee algo de elevado y para· 
digmático. En Hitler es abismante la IXJbreza de la persona, la mezquino 
dad de sus concepciones, la htTosería de sus manife>taciones; sólo se es 
paradigma de lo más b.1jO que hay en el ser humano. Pero un ser que 
tuvo una participación tan dedsiva en la historia de su siglo indudable-
mente que merece el calificativo de grande, atln{IIlO en t'ste ('aso la gr,U1' 

vaya unida a una pobreza personal (p. 24). Como Fest en otra parte 
anola, Hitler poseía algo de los héroes negativos de Shakespeare, que ni 
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eran dignos del Inal que provocaban (p. 611). Si bien es una 
afirmación discutible, no deja de ser atractiva en el "caso Hitler". 

Brillante y concluyente, a nuestro parecer, es la tercera Reflexión in-
termedia: "La b'uerra fallida". No sólo s31e 3 luz y es expuesto m3gistml-
mente lo que nUllca se exagemrá lo suficiente: el lugar que la guerra 
ocupa en Hitlcr. La guerra -y esa guerra- es 13 consecuencia fatal de 
las premisas hitlerian::as. El sentido y carácter de la guerra depende de las 

de pensamiento de Hitler. La guerra de purificación y salvaci6n 
mundial es esencial al NS. Esto no niega el hecho de que la guerra que 

el 3 de septiembre de 1939 no era la guerra de Hitler (p. 833). 
Pero a partir de 1941 logra Sil guerra de extenn inio de los "bacilos" (léase: 
judíos) y el logro del espacio geopolítico imprescindible (Lcbcnsraum). 
Fue el lodo o nada (Hitler, 23-11-1939: "Toda esperanza en un Compro· 
miso es infantil: triunfo o derrota"). Así se convierte en superflua toda la 
controversia en torno a los orígenes de la guerra (discusi6n comenz3da por 
A. J. P. Taylor): la dinámica de la Alemani3 nazi conllevaba la guerm 
como su producto más genuino. Es inútil preguntarse si Hitler hubiese 
hecho esto o aquello, en vez de lo que hizo, si se hubiese aliado con éste 
contra aquel y no viceversa, si hubiese escuch3do a sus generales (en ese 
caso 110 hubiese habido guerra ni hubiera e.'lCistido Hitler). La guerra es el 
medio de atarse irrevocablemente a un destino, de quemar las naves y de 
"ligar a toda la naci6n mecliante un crimen inconmensurable" (p. 849) 
Y de tenninar con todo vt'.'Stigio de tradición europea de Alemania; en esto 
está lo propiamente revolucionario de Hitler, y lo que hace a la guerra 
algo tan esencialmente diferente a la tradici6n alemana, en lo que diferimos 
de Fest, quien recalca aquí el papel de la tradición expansiva alemana 
desde la época guillermina (p. 84347). 

La primera y segunda Heflexiones inteTmedias ("EI gran miedo" y 
"¿Cntástrofc alemana o consccuencia alemana?") presentlln puntos más dé· 
biles. Discutirl3s nos llevaría a extralimitar los moldes de esta reSella. Bás-
tenos con decir que Fest -a nuestro juicio- se pone excesivamente al lado 
de la historiografía que aeentúa la fuerza de la tradici6n nacional alemana 
para explicar el origen y éxito inaudito del NS. Según esta tesis, habría 
cierta predisposición alemana que esclarecería los rasgos extremos del NS. 
La obra de Fest (que acepta en gran medida la Icorla epocal de Nolte) 
es rica, múltiple, polifacética, por lo cual en este sentido s610 podría ha· 
blarse de que en Fest hay una tClldcllcia a realzar lo propi3mente alemán 
en el NS, y no una explicaci6n monocausal como en la vulgar y puhlicitada 
obra de Shircr. 

Para finalizar, queremos discutir el carácter "burgués" de Hitler, lo 
que para Fest es la clave de su comportamiento. Hitler, en esta óptica, 
sería el paradigma de ciertos rasgos hurgues es. "El sentimiento espontánco 
de Hitler se dirigi6 contra el mundo burgués, ante cUylls normas de fun-
cionamiento, ante cuya rigidez y exigencia él había frac3sado. a pesar de 
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que ,'·1 por inclinación ) conciencia perteneciente a eooc 
(p. 5-1-55). "A pesar de los ocasionales gestos rebeldes revelaron esas for-
mas d: conducta a su propia escncb como necesidad de afirmación y per-
tenenCia. lo que es, 11 su vez, ulla necesidad fundamental del hombre bur-
gués," <.p. 55). " ... nuevamente develó él (lJitler) como el paradojaJ 
partldano de los ::arrohados, c¡ue defendía un orden al que simultáneamente 
rechazaba. En la medida en que el rechazado se hizo como propia la causa 
del él (Hitler) disolvió al)arcntemente la humillación: detrás 
de esta mecánica sicológica se escondíJ una de las líncas de ruptura del 
carácter de IIitlcr" (p. 57). Hitler sería la representación fundamental de 
ciertas normas de comportamiento burgueses. de miedos y complejos, de 
cuyos representantes habría sacado a sus partidarios: (Hitler) no fue 
nunca solamente el dirigente, sino siempre también su exponente" (p. 143). 
Hitler aparece supuestamente cogido por dsiones, normas e impulsos 
del S. 19 (p. 1.033) lIitler sería un fen6meno de la burguesa tardi,1 
(p; 1.035). Pero ib'l.Ulltnentc es un fenúmeno de modernidad y revoluci6n 
(p. 238 Y 265). No está atJ.do a las grandes rt'velaciones que subyacen al 
mundo Fes! no teme contradecirse hasta cierto punto y llamarlo 
"homo novus" (p. 1.029); citA en innumembles partes bs diatrib,\5 contra 
",1 mundo burgués, de las cuales, por ejemplo, "l\lein Kampr' est6. plagado. 
Pero en generAl queda notando en el aire la idea de la culpabilidAd del 
mundo burgués, la peligrosidad inmanente de este mundo de producir fenó· 
mellaS radicalmente como el de Hitler y d NS. 

Pero, ¿qué es 10 propiamente constitutivo del mundo burgués? Y en 
oposición a él, ¿existe un mundo no en potencia o en germen? 
pertenecemos todos a esa precaria síntesis que es lo burgués, a lA cual nAda 
menos que el marxismo -en cierta mcdidA- es una de sus manifestaciones? 
En Fest hay una equivocidad t,\cita que puede ser gmve. Hitler es funda-
mentalmente el fenómeno del détac/¡C" (Nolte), el fenómeno del revolucio-
nario moderno (aunque con un "Leitmotiv" que podrla ser del 
nihilista radical. Sus caracteres pequeflo-burgueses, el fen6meno del miedo 
con que él se encontró y que personificó. sus resentimientos y 
pasiones, todo cllo puede ser rastreado en los movimientos revolucionarios 
de toda índole del mundo contemporáneo. Una posihilidad seria que Fes! 

hubiera referido a ciertas características de la pequcfm burgtlcsía de la 

Fes! al problema 

Indudablemente el NS conl1eva rasgos burgueses -romo 
asimismo el marxismo y hasta el anarquismo-, pero en Sil dinámica íntima 
tiende a destruir la tradici6n del mundo l1amado (¿o mal llamado?) burgués 
y a la ereccl6n de una sociedad totalitaria, no muy diferente de las inspi-
radas en el man:ismo, en la cual evenl\lalmente subsistirian muchos rasgos 
"burgueses" de los que habla Fest. Pero eu su fundamento seria radical-
mente diferellte. De ahí que estemos colwellcidos de lo fructifero de retomar 
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1-1 ya casi abandonada teorra del totalitarismo -aunque despojándola de 
uageracioncs fonnalistas y (lifúrendando donde hay que diferenciar- para 
rln;J!i)l',lf el NS y nltlmbrar lo constituyente de lo burgués, 

Pero con esl.e rasgo d6bil no se agota la obra de Fest, En sí 
ciad¡¡ y madura, es momentáncamcnte (yen la historiografía no puede ser 
11(' otra manera) y por afias -quizá decenios--, palabra concluyente 
;,ÚerÚfl de !fitler, el CH1llpéÓn de los "terrible simplificateur", que cerró des-
1I'IIctivIlInelltc una fnsc du lu vida europea (Bullock) no dejando -tras 

inapc!ubl('lilcnte In época del fascismo- nada constructivo detrás 
dv él, debido a su "incapacidud para sohrevivir", "",en retrospectiva aparece 
HI vida como una única c;o¡plosi6n de energía, Sus consecuencias fueron 
gig¡mlcscas, el horror fJlle e;o¡panclió no ha tenido pero más allá de 
;1<¡UCIJO pOCo hll ([ucdado en el recuerdo" (p. 1.0-12), 
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